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Los discípulos, a diferencia del mundo, pueden recibir el Paráclito, porque ellos desde ahora están en la disposición requerida: "vosotros sí lo conocéis, porque mora con vosotros". Jesús se refiere a la situación de los discípulos antes de su partida. Durante la vida pública de Jesús, el Espíritu estaba actuando en él. Y, estando en Jesús, "mora con los discípulos", que fueron llamados para estar siempre con Jesús (cf. Mc 3,14; Jn 1,39). Recordamos que la señal dada a Juan el Bautista es esta: "Aquel sobre quien veas que baja el Espíritu y se queda sobre él, ése es quien bautiza con Espíritu Santo" (Jn 1,33). Y los discípulos, a diferencia del mundo, son capaces de "ver" (discernir) el Espíritu en acción en la vida, obras y palabras de Jesús. En efecto, ellos ya "creían y sabían que Jesús era el Santo de Dios" (Jn 6,64). Por eso, Jesús dice en la última cena que ellos "conocen el Espíritu". Esta experien-cia del Espíritu, este conocimiento aún rudimentario e implícito que ellos tienen, es una condición suficiente para que puedan recibir el don del Espíritu. 

Esta primera promesa del Espíritu no nos dice muy explícitamente en qué consistirá la acción del Espíritu prometido a los discípulos. Dos cosas, sin embargo, son claras: 1) El Espíritu ayudará a los discípulos a triunfar en el conflicto que los enfrentará al mundo; de aquí su nombre de "Paráclito-Defensor". 2) Su acción será esencialmente interior; como Espíritu de verdad, actuará en los corazones de los discípulos confirmando su fe en Cristo. Nosotros esperamos que el Espíritu realice en nosotros estas mismas dos cosas. Por 3 

eso, no cesamos de implorar: "Ven, Espíritu Santo, y llena los corazones de tus fieles y enciende en ellos el fuego de tu amor". + Felipe Bacarreza Rodríguez Obispo Auxiliar de Concepción



Parroquia Santa Ana de Caigüre


Domingo 27 de abril Domingo 6º de Pascua


	Concédenos, Dios todopoderoso, continuar celebrando con amor y alegría la victoria de Cristo resucitado, y que el misterio de su pascua transforme nuestra vida y se manifieste en nuestras obras. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


Hechos 8,5-8.14-17 Felipe, por su cuenta, fue a Samaría


Salmo 65 Las obras del Señor son admirables


1 Pedro 3,15-18 Estén dispuestos a dar una respuesta acertada


Juan 14,15-21 La promesa del Espíritu Santo “En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Si me aman, cumplirán mis mandamientos; yo le rogaré al Padre y él les enviará otro Consolador que esté siempre con ustedes, el Espíritu de verdad. El mundo no puede recibirlo, porque no lo ve ni lo conoce; ustedes, en cambio, sí lo conocen, porque habita entre ustedes y estará en ustedes. No los dejaré desamparados, sino que volveré a ustedes. Dentro de poco, el mundo no me verá más, pero ustedes sí me verán, porque yo permanezco vivo y ustedes también vivirán. En aquel día entenderán que yo estoy en mi Padre, ustedes en mí y yo en ustedes. El que acepta mis mandamientos y los cumple, ése me ama. Al que me ama a mí, lo amará mi Padre, yo también lo amaré y me manifestaré a él”








La liturgia del 6º Domingo de Pascua nos invita a descubrir la presencia, discreta, pero eficaz y tranquilizadora, de Dios en el caminar histórico de la Iglesia. La promesa de Jesús, “no les dejaré huérfanos”, puede ser una buena síntesis del tema.











DONES DEL ESPIRITU SANTO (No.1830 del Catecismo)


La vida moral de los cristianos esta sostenida por los dones del Espíritu Santo. Estos son disposiciones permanentes que hacen al hombre dócil para seguir los impulsos del Espíritu Santo. Sabiduría, inteligencia, consejo, fortaleza, ciencia, piedad y temor de Dios. 


LOS FRUTOS DEL ESPIRITU SANTO 


Son perfecciones que forman en nosotros el Espíritu Santo como primicias de la gloria eterna. La tradición de la Iglesia enumera doce: caridad, gozo, paz, paciencia, longanimidad, bondad, benignidad, mansedumbre, fidelidad, modestia, continencia y castidad.


 VIRTUDES CARDINALES (No.1834 del Catecismo)


Prudencia, justicia, fortaleza y templanza.


Invocación al Espíritu Santo


Ven, Espíritu Santo, �llena los corazones de tus fieles �y enciende en ellos el fuego de tu amor.


Envía tu Espíritu y todo será creado. 


Y repuebla la faz de la tierra. 


Oremos: Oh Dios, que has iluminado �los corazones de tus hijos  con la luz del Espíritu Santo;  haznos dóciles a sus inspiraciones,  para gustar siempre el bien  y gozar de su consuelo.  Por Jesucristo nuestro Señor.  Amén.


Caminar en el Espíritu 


Espíritu Santo,  eres viento: llévame donde quieras; 


Eres brisa: déjame respirar lo nuevo; 


Eres fuerza: levántame del suelo; 


Eres vida: dame pasión por la vida;


Eres alimento: nútreme de tu savia; 


Eres luz: ilumíname con tus rayos; 


Eres calor: calienta mi existencia; 


Eres libertad: hazme libre; 


Eres fecundidad: cúbreme con tu sombra; 


Eres agua viva: dame de beber; 


Eres respuesta: dame fuerza para decir sí  al Padre,  al Hijo  y a ti, Espíritu Santo.                       diosbendice1@cantv.net





La 1ª lectura


Nos presenta a Felipe, uno de lo siete diáconos, predicando a los samaritanos, un grupo tan despreciado por los judíos. Para el Espíritu divino, no hay barreras ni fronteras. Es Espíritu de unidad y de paz.


La 2ª lectura 


Los cristianos debemos estar dispuestos a dar razón de nuestra esperanza a todo el que nos la pida.


Confiamos en la bondad del Señor.


En Evangelio


El Señor promete a sus discípulos el envío de un "Paráclito", un defensor o consolador, que no es otro que el Espíritu mismo de Dios, su fuerza y su energía.





El «mundo» (en el lenguaje de Juan) no puede recibir el Espíritu divino. El mundo de la injusticia, de la opresión contra los pobres, de la idolatría del dinero y del poder, de las vanidades de las que tanto nos enorgullecemos a veces los humanos. En ese mundo no puede tener parte Dios, porque Dios es amor, solidaridad, justicia, paz y fraternidad. El Espíritu alienta en quienes se comprometen con estos valores, esos son los discípulos de Jesús.


Esta presencia del Señor resucitado en su comunidad ha de manifestarse en un compromiso efectivo, en una alianza firme, en el cumplimiento de sus mandatos por parte de, de la libertad plena, de la vida definitiva.








A partir de ahora


Será el Espíritu el que enseñará y cuidará de la comunidad de Jesús. El Espíritu desempeñará, en este contexto, un doble papel: en términos internos, conservará la memoria de la persona y las enseñanzas de Jesús, ayudando a los discípulos a interpretar esas enseñanzas a la luz de los nuevos desafíos; por otro lado, dará seguridad a los discípulos, guiándolos y defendiéndolos de todo aquello con lo que se tengan que enfrentar por oposición u hostilidad del mundo. En cualquiera de los casos, el Espíritu conducirá a esa comunidad en marcha por la historia al encuentro de la los discípulos con la verdad.


Después de garantizar a los discípulos el envío del Paráclito 


	Jesús asegura a los discípulos que no les dejará “huérfanos” en el mundo. Es verdad que va a dejar el mundo, va al Padre. 


	En ese día (el día en que Jesús vaya al Padre y los discípulos reciban el Espíritu), la comunidad descubrirá, por la acción del Espíritu, que forma parte de la familia de Dios. Jesús se identifica con el Padre, porque tiene el mismo Espíritu; los discípulos se identifican con Jesús, por la acción del Espíritu. La comunidad cristiana está unida con el Padre, a través de Jesús, en una experiencia de unidad y de comunión de vida entre Dios y el hombre. En ese día, la comunidad será la presencia de Dios en el mundo: Él y cada miembro de ella se convierten en morada de Dios. En la comunidad de los discípulos, y a través de ella, se realiza la acción salvadora de Dios en el mundo.











